
Por Alfredo Papo 

"...Un banjo 
Vous dites un banjo 
Un banjo, vous dites un banjo. 
Non, monsieur." 

(L. G. Damas : «Hoquet>) 

Ei «hotfan» es verdaderamente un 
ser extraño, ex t ravagante , cuyas reac-
ciones son s iempre imprev is ib les y 
desconcertantes. Sé de un personaje 
que durante muchos años ha dedicado 
largias horas ai jazz, sé que sus prefe-
rencias iban al jazz an t i guo y que sen-
tía mucha admi rac ión por los grandes 
cantantes de blues. Pues b ien, señores» 
cuando el concier to de B i g B i l l Broon-
zy en Barce lona, en el pasado mes de 
Mayo, no fué, d ic iendo a sus amistades 
que el precio de t re intá pesetas era 
muy elevado y que un señor can tando 
y tocando la gu i ta r ra durante hora y 
media iba ser m u y abur r ido . Increíble, 
pero real. 

A lgunos lectores de esta revista ha-
brán visto la pel ícula «Esclavos del 
miedo», real izada en Argen t ina por e l 
director francés Pierre Chenal con acto-
res americanos. El célebre escritor nor-
teamericano de co lor , R ichard W r i g h t 
interpreta el p r inc ipa l pape l de la pe-
lícula, el del c r im ina l B igger T h o m a s 
y el m ismo Richard W r i g h t co laboró 
en la redacción del g u i ó n y de los d iá-
logos. 

Pues bien, esta in teresant ís ima no-
vela que era «Nat ive Son» se ha con-
vertido en una pel ícula vu lga r , medio-
cremente d i r i g ida y ma l in terpretada. 
Richard W r i g h t está m u y envarado en 
su papel de Bigger T h o m a s y los de-
más intérpretes son m u y f lo jos. Es una 
verdadera lás t ima que se haya evapo 
rado de tal manera u n tema tan d ramá-
tico, el de la terr ib le lucha contra la 
opresión racial. Y para coronar el ed i -
ficio 

es desconsolador oir a la cantan-
te negra interpretar un ins íp ido bolero 
(¿será obra del s iempre ma ld i t o dob la -
je?) 

Ac tua lmente tenemos en Barcelo-
na a una excelente orquesta, la del 
cantante de color Lorenzo Gonzá'ez. 
Este con jun to fo rmado en su gran ma-
yoría por españoles, suena como nun-
ca ha sonado hasta ahora n i n g u n a or-

E¡grupo de Mezzrow durante su concierto 
en Barcelona 

questa local . La sección de meta l t iene 
un «punch» enorme, lasecc ióndesaxos 
toca como un solo hombre y el r i tmo es 
perfecto. Na tu ra lmen te el con jun to sa-
cri f ica a los boleros y a las cancionci -
l las de moda . Pero abundan los m a m -
bos m u y rí tmicos y buenos números de 
jazz. Y todo está tocado con gusto, con 
ganas y con precis ión. Que no me d igan 
nuestros músicos que en España no se 
puede tocar bien. Que vayan a oir a 
Lorenzo González y a sus muchachos 
y aprendan. 

El «despiste» de nuestras compa-
ñías gramofón icas es verdaderamente 
fenomena l . Se pasan meses y meses 
sin pub l icar n i n g ú n disco de jazz, ale-
g a n d o que no se venden. Luego pub l i -
can seguidos tres o cuatro discos del 
m i smo con jun to (esto ha ocur r ido va-
rias veces con discos de Fats W a l l e r o 
de Duke E l l i ng ton) .E l Ho t Club de Bar-
celona ha organ izado conciertos con 
Mezz Mezzrow, B i l l Co leman (con Dic-
k y W e l l f : ) y D izzy Gi l lespie. De todos 
í-stos art istas, las compañías españolas 
podían d isponer matr ices de las casas 
extranjeras que representan y con toda 
segur idad hub ie ran vend ido buenas 
cant idades de discos antes y después 
de los conciertos. 

Recuerdo que se vend ió discreta-

mente aquel disco —bastante ma lo por 
c ier to— que real izó D o n Byas durante 
su estancia en nuestra c iudad. Pero 
qu ién podrá entender nunca los miste-
rios que encierra el comerc io de los 
discos. 

Se han escrito ingentes cant idades 
de l ibros sobre jazz y la mús ica negra. 
Pero de todos ellos m u y pocos me han 
satisfecho porque a través de p o m p o -
sas expl icaciones técnicas —a veces 
equ ivocadas— no se l legaba nunca al 
meo l l o , al espír i tu del jazz. Los l ibros 
sobre jazz que más me han gustado 
hasta ahora han sido, en cabeza natu-
ra lmente el marav i l l oso «Real ly the 
Blues» de Mezz Mezzrow, «Douze 
années de jazz» de H i igues Panassié 
— para mí , su mejor obra — v ahora 
acabo de leer «They a l l p layed ragt i -
me» de Rud i Blesh y Harr ie t Janis 
que describe con t ierna admi rac ión 
la senci l la epopeya de aquel los mú-
sicos negros de antaño que crearon el 
«ragt ime». U n l ibro que recomiendo 
ca lurosamente a todos 'os que pueden 
leer el inglés. 

¿Dónde están los músicos «ama-
teurs» españoles? Hace a lgunos años 
había surg ido en Barcelona, en torno 
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